

	

      [image: Portada de 32 Historias que todo líder debería leer hecha por Claudio Zuchovicki]

   




		


		

			
32 HISTORIAS  QUE TODO LÍDER  DEBERÍA   LEER



		




		

			


			
32 HISTORIAS QUE TODO LÍDER  DEBERÍA  LEER



			CLAUDIO ZUCHOVICKI
JONATAN LOIDI


			[image: Logo editorial Paidós]


		




		

			


			Página de legales


			

				

					

				

				

					

							

							Zuchovicki, Claudio


							32 Historias que todo líder debería leer / Claudio Zuchovicki ; Jonatan Loidi. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Paidós, 2025.


							 Libro digital, EPUB

Archivo Digital: descarga


							   ISBN 978-950-12-0996-9 


							1. Liderazgo. I. Loidi, Jonatan II. Título


							   CDD 324.22

 




						

					


				

			


			© 2025, Claudio Zuchovicki y Jonatan Loidi


			Todos los derechos reservados


			© 2025, Editorial Paidós SAICF


			Publicado bajo el sello Paidos®


			Ing. Enrique Butty 275, Piso 8, C1001AFA, C.A.B.A.


			info@ar.planetadelibros.com


			www.planetadelibros.com.ar

   ISBN 978-950-12-0996-9 


			1ª edición: mayo de 2025


			Primera edición en formato digital


			Versión: 1.0


			Digitalización: Proyecto451


			 

			Queda hecho el depósito que previene la ley 11.723


			No se permite la reproducción parcial o total, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión o la transformación de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros métodos, sin el permiso previo y escrito del editor. Su infracción está penada por las leyes 11.723 y 25.446 de la República Argentina.


			Queda expresamente prohibida la utilización o reproducción de este libro o de cualquiera de sus partes con el propósito de entrenar o alimentar sistemas o tecnologías de inteligencia artificial.


		




		

			


			Dedicado a mi bobe Ana 
y a sus tres nobles hijos, 
uno de ellos el mejor: ¡mi viejo!


			A Vero, Alan, Dylan y Andrés.


			Claudio


			Dedicado a Lucía, por acompañar 
mis locuras  y motivarme a mejorar cada día.


			Al Abuelo Flaco, el mejor contador 
de historias que conocí en mi vida. 


			A Tomás y a Lucas, por permitirme 
crear historias como padre.


			Jonatan

		




		

			


			Introducción


			Si estás leyendo estas páginas es porque hay algo en vos que busca más. Tal vez una chispa, una pregunta, una necesidad de entender mejor cómo funciona el mundo y por qué algunas personas logran marcar la diferencia mientras otras parecen quedar atrapadas en la rutina. Puede que sientas que hay algo más grande esperando por vos, pero no sabés bien por dónde empezar.


			Evoluciona aquel que se plantea desafíos nuevos, y ese es el recorrido que queremos proponer en las páginas que siguen. Si ese es el caso, te damos la bienvenida.


			Nosotros, Claudio y Jonatan, hemos dedicado nuestra vida a estudiar, vivir y compartir lo que hace que algunas personas logren cambiar su destino y el de aquellos que los rodean. No hablamos solo de liderazgo en su forma tradicional, sino de algo mucho más profundo: el arte de tomar decisiones, de entender la economía y la política, de saber cómo invertir, de aprender a gestionar el miedo y la incertidumbre, de detectar oportunidades ahí donde otros solo ven problemas.


			Porque liderar no es solo para los que llevan traje y corbata, ni para los que tienen un título colgado en la pared. Liderar es una actitud ante la vida. Es la capacidad de pensar estratégicamente, de aprender a moverse en un mundo en el que las reglas no siempre son claras, de anticiparse a los cambios en lugar de sufrirlos. Es saber que las crisis pueden ser trampas o trampolines, y que la diferencia entre una cosa y la otra está en cómo decidimos enfrentarlas.


			A lo largo de este libro, te vas a encontrar con historias que no solo te van a inspirar, sino que también te van a desafiar a pensar de otra manera. Son cuentos, sí, pero cada uno de ellos encierra una enseñanza poderosa. Vas a leer sobre personajes que se enfrentaron a decisiones difíciles, que tuvieron que elegir entre la seguridad y la oportunidad, que aprendieron que el miedo no se supera, sino que se gestiona.


			En estas páginas vas a encontrar el relato de aquel empresario que lo perdió todo y tuvo que reinventarse desde cero, del inversor que supo leer el mercado cuando todos los demás entraban en pánico, del líder que comprendió que el verdadero poder no está en los discursos, sino en las acciones. También vas a descubrir historias de quienes se enfrentaron a la soledad del liderazgo, a la responsabilidad de tomar decisiones que afectaban a miles de personas, a la dura realidad de que no siempre los más preparados son los que llegan más lejos, sino los que mejor entienden el juego.


			Nos gusta que nos cuenten historias, nos gusta buscar la moraleja, porque finalmente aprende aquel que logra cambiar una posición preexistente.


			Porque, te guste o no, el mundo es un tablero de ajedrez en el que constantemente se están moviendo piezas. Algunos eligen ser espectadores, otros deciden jugar. Y lo que separa a unos de otros no es la suerte, sino el conocimiento, la mentalidad y la capacidad de actuar en el momento correcto.


			Este libro no es un manual de autoayuda ni una colección de frases motivacionales. No vas a encontrar aquí fórmulas mágicas ni soluciones simplistas. Estamos en la misma que vos: tratando de mejorar, de progresar. Lo que sí vas a encontrar en lo que sigue son historias reales, inspiradas en personas que han tomado decisiones que los llevaron al éxito o al fracaso, y que de cada una de esas experiencias sacaron una lección invaluable.


			Queremos que este viaje te ayude a ver la vida con otros ojos. Que cuando termines de leer no solo te lleves inspiración, sino también herramientas concretas para aplicar en tu día a día. Que entiendas por qué algunos empresarios logran multiplicar su riqueza mientras otros la pierden en cuestión de meses. Que descubras cómo se toman realmente las decisiones en el poder, qué estrategias utilizan quienes manejan grandes corporaciones y qué podés aprender de ellos para aplicar en tu propia vida.


			Este es un libro para quienes quieren ser protagonistas, no espectadores. Para quienes saben que el mundo no es justo, pero que aun así están dispuestos a jugar sus mejores cartas. Para los que entienden que el miedo es inevitable, pero la parálisis es opcional.


			En cada historia no queremos que busques nuestras respuestas, sino que encuentres las tuyas.


			Así que te hacemos una invitación: pasá la página y sumergite en estos cuentos. Porque al final de este recorrido algo en vos va a haber cambiado.


			¿Estás listo para empezar?
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			Consejos no académicos para cuando  mis hijos tengan mi edad


			Son muchas las veces en las que me cuestiono por qué volvemos a cometer los mismos errores, por qué nos aferramos a la fatídica frase «esta vez será diferente».


			Nuestros instintos no cambian, tarde o temprano florece lo que somos, como individuos y como sociedad. Desde chicos nos enseñaron, con la moraleja del escorpión, que nunca dejamos de ser lo que realmente somos.


			Siempre me costó entenderlo, a pesar de que vamos creciendo, vamos adquiriendo experiencia y sabemos cómo se repiten los ciclos. 


			Algunos ejemplos…


			Confiamos, cuando nuestra experiencia nos dice que no hay motivos para hacerlo. 


			Somos ingenuos, cuando nuestra experiencia nos dice: «Te está mintiendo».


			Volvemos a prestar, cuando nuestra experiencia dice: «No tiene cómo devolverte».


			Escuchamos a personas demagogas decir que lo hacen por la gente, cuando la experiencia nos dice que viven de la gente.


			Promediamos comprando bonos de nuestro país, cuando nuestra experiencia nos dice: «Te van a volver a empomar». 


			¿Saben por qué? ¿Saben cuándo nos pasa? Cuando las ganas de que algo suceda pueden más que nuestra experiencia. 


			Vamos con algunas máximas económicas y financieras a tener siempre presentes:


			1. No importa la probabilidad de ocurrencia de un evento si sus consecuencias son demasiado costosas para afrontarlas. Por más que nos digan «¡dale, jugate! Solo le salió mal al 0,02% de las personas», si justo nos toca a nosotros, el costo es impagable. Entonces, no vale la pena arriesgar, por más fácil y divertido que parezca.


			2. «Los que hablan mucho es porque no saben; porque los que saben, no hablan mucho». En el mundo de las finanzas, el que da largas explicaciones es porque no piensa cumplir con sus obligaciones; y si empieza a repartir culpas entre otros, nunca le prestes dinero. A esa persona le puede ir bien o mal, pero nunca se hará cargo de sus responsabilidades. Se siente víctima y no protagonista de sus actos.


			3. Es saludable ahorrar en acciones de empresas que buscan siempre crecer e innovar, ser socios de aquellos que producen lo que los ciudadanos eligen consumir. Pero cuidado con ahorrar en bonos de un país cuyos habitantes siempre consideran injusto devolver al que les prestó. El Estado malgasta y resulta que la culpa es del ahorrista que lo financia.


			4. Hay países en los que se respeta la propiedad privada y se valora tanto el esfuerzo como los méritos para conseguirla. La justicia cumple su función cuando defiende el producto del esfuerzo ante la arbitrariedad del poder. En esos países, vale la pena ahorrar y ser propietario de un bien que genere flujos o renta. Pero hay otros países en los que no se valora el esfuerzo y el mérito. Si se logra tener activos, cobran tantos impuestos que se terminan quedando con la renta producida. Si hay un pleito entre el deudor y el acreedor, siempre fallan a favor del deudor. Si hay un pleito entre el inquilino y el propietario siempre fallan a favor del inquilino y si el pleito es entre un empleado y un empleador, siempre deciden a favor del empleado. En estas sociedades siempre conviene ser deudor del sistema y no ser dueño porque tarde o temprano terminás siendo inquilino del Estado. Son lugares para especular no para ahorrar.


			5. Los ciclos generalmente se repiten: se pierde el crédito y la reputación por incumplimiento de deudas y la moneda se deprecia. Los ciudadanos se sacan los pesos de encima confundiendo ahorro con consumo, entonces aumenta la demanda de bienes a una velocidad que la capacidad productiva no alcanza a abastecer. Los precios son baratos en dólares, y entonces se agrega la demanda de los ciudadanos de los países vecinos generando una suba de precios adicional. Se cree que la economía está creciendo, pero en realidad se está descapitalizando. 


			Por la falta de crédito, más las limitaciones en las importaciones de suministros y viejos pleitos con sus exempleados, las empresas prefieren no aumentar la producción y suben los precios. Muchas deciden frenar ventas y guardar en stock, ya que la mercadería actúa como refugio de valor. Esa constante suba de precios debilita el poder adquisitivo de los ciudadanos. ¿Entonces qué? Llega la recesión. Se caen las ventas y las empresas no saben qué hacer con ese stock acumulado.


			No importa lo que digan los libros, no importa lo que diga el dirigente de turno: acá es así, porque somos así. 


			Cuando alguien tiene que aclarar que no te va a robar, es que pensó en hacerlo.


			Cuando alguien tiene que aclarar que los depósitos son intangibles, es que…


			Cuando alguien tiene que aclarar que no piensa devaluar, es que…


			Cuando alguien tiene que aclarar que no va a ajustar, es que se viene la licuación del salario y las jubilaciones.


			6. La reputación se mide por lo que se hace, no por lo que se dice. El prestigio vale mucho más que cualquier suma de dinero. Crear una empresa, emprender un nuevo proyecto, lo puede hacer cualquiera, solo se necesita algo de dinero y de coraje. Pero perdurar y trascender en el tiempo es otra cosa, se necesita crédito monetario y crédito social; o sea, ganarse la confianza del prójimo, y eso se logra con valores no monetarios. El prestigio no se compra ni se vende, se gana con el tiempo y representa la mejor llave para abrir las puertas que nos presenta el destino. Voy a usar un recurso repetido, pero que considero necesario. Un ejemplo numérico.


			Le preguntaron al gran matemático árabe Al Khwarizmi sobre el valor del ser humano y respondió: si tiene ética, su valor es igual a 1. Si además es inteligente, agréguele un cero y su valor será 10. Si además es rico, agréguele un cero y su valor será 100. Si además es una buena persona, agréguele un cero más y su valor será 1000. Pero si pierde la ética, pierde el 1 y perderá todo su valor, pues solamente le quedarán los ceros.


			Si como individuos o como sociedad perdemos el sentido de la ética, el resto de nuestros activos terminará valiendo poco y, a pesar de tener un buen negocio o vender algo bien barato, no habrá inversores dispuestos a acompañarnos en una idea. Tenemos un gran país, pero flojitos en ética y moral. ¿Será por eso que los argentinos ahorramos en dólares, o sea, preferimos financiar el déficit americano antes que el nuestro?


			7. Escribió Juan Bautista Alberdi: «Recordemos a nuestro pueblo que la patria no es el suelo. Tenemos suelo hace tres siglos, y solo tenemos patria desde 1810. La patria es la libertad, es el orden, la riqueza, la civilización, organizados en el suelo nativo, bajo su enseña y en su nombre». No se enamoren del suelo, la convivencia hoy está en la nube, quizás parezca un tema solo anecdótico, pero me parece un resumen del futuro: 


			Google, Facebook, YouTube, Netflix, Twitter no tienen suelo, no tienen tierra, viven en mi celular, vienen conmigo adonde voy. Uber no es dueña de los autos que me ofrece, ni Airbnb es dueña de las propiedades que alquila, ni Amazon de la mercadería que le compro, ni Spotify de la música que escucho, ni TikTok de las historias publicadas. Pasamos de la generación de propietarios a la generación de usuarios. 


			En nuestro hermoso país, mientras la justicia y nuestros dirigentes no cuiden al que se esfuerza y desarrolla los méritos para progresar, será mejor ser usuario que propietario.
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			La sombra del miedo


			El miedo había echado raíces profundas en la mente de los habitantes de un remoto pueblo al borde de un bosque oscuro. Durante generaciones se contaron historias aterradoras sobre una criatura que habitaba en la espesura, una sombra viva que acechaba y se llevaba a quienes se aventuraban en su territorio. El bosque, con sus árboles altos y espesos, era un misterio impenetrable. Nadie sabía qué había más allá, pero eso no importaba. Lo desconocido era razón suficiente para temer.


			Cada vez que alguien desaparecía, los aldeanos no buscaban respuestas; asumían que la criatura había reclamado otra víctima. Era más fácil vivir con ese miedo que enfrentarse al bosque. Ese miedo no era solo una barrera física; era una prisión mental que los mantenía atrapados en su pequeña realidad.


			Entre ellos vivía Tomás, un joven cuya vida había sido marcada por aquel bosque oscuro. Cuando era niño, su padre desapareció tras una tormenta, y el pueblo atribuyó su ausencia a la criatura. Sin embargo, Tomás nunca estuvo convencido de ello. Había crecido con preguntas sin respuestas y una sensación persistente de que había algo más allá del miedo colectivo. Pero de cualquier manera, y como a todos, el miedo lo mantenía paralizado.


			Sentía el miedo como una sombra que lo seguía. Incluso descubrió que ese miedo que lo invadía no era por algo que sucediera en tiempo presente; era un miedo anticipatorio, una ansiedad provocada por las historias y cada uno de los «¿y si…?» que resonaban en su mente. El miedo tenía poder porque lo empujaba hacia un futuro imaginado, un lugar en el que todo podía salir mal. 


			Pero al mismo tiempo, Tomás comenzó a diferenciar entre ese miedo paralizante y un nuevo sentimiento: el temor. El temor no era una sombra vaga e indefinida; era una alerta que lo hacía ser consciente de los riesgos reales. Mientras el miedo lo apartaba del bosque, el temor, bien gestionado, podía impulsarlo a prepararse mejor para poder enfrentarlo.


			¿Cuántas veces el miedo en nuestras vidas proviene de escenarios que ni siquiera han tenido lugar? ¿Cuántas decisiones posponemos o evitamos porque nuestra mente se llena de «¿y si fracaso?», «¿y si me juzgan?», «¿y si no soy lo suficientemente bueno?»? El miedo nos aleja del presente y nos lanza al abismo de la incertidumbre, mientras que el temor, cuando se usa sabiamente, nos obliga a estar atentos, a prepararnos y a dar pasos conscientes hacia lo que realmente importa.


			Después de una tormenta furiosa, desapareció la hija del alcalde del pueblo y todo cambió. Las huellas de la niña llevaban hasta el borde del bosque, y el pueblo, dominado por el miedo, no se atrevió a buscarla. «La criatura la tomó», murmuraban, resignados.


			Tomás sintió que no podía seguir viviendo bajo esa sombra. Recordó las noches en las que el miedo lo había paralizado, también recordó a su padre y las veces que había soñado con cruzar los límites del bosque. Decidió que era hora de actuar. Reflexionó profundamente antes de aventurarse: «No puedo ignorar el miedo —pensó—, pero puedo usarlo como una señal. Me dice que hay riesgos, pero no me obliga a detenerme. Si me enfoco en el presente, en cada paso que doy, puedo avanzar».


			Se armó con una linterna y un cuchillo y, lo más importante, con una nueva actitud. En lugar de dejar que su mente se llenara de escenarios catastróficos, se concentró en lo que estaba frente a él: el crujir de las hojas, la dirección del viento, el brillo tenue de la luna. Pese a que el miedo intentaba empujarlo hacia un futuro incierto, Tomás se anclaba en el aquí y ahora, confiando en su capacidad de responder a lo que surgiera en el momento.


			


			A medida que avanzaba, cada paso lo hacía más consciente de su entorno. Las ramas susurraban con el viento y las sombras parecían moverse, pero Tomás sabía que eran trucos de su mente. No había criatura, solo el miedo que intentaba tomar forma. Cuando llegó a un claro en el bosque, vio una cueva iluminada por un fuego tenue. Dentro encontró a la hija del alcalde, viva y asustada, pero también a otras personas: los «desaparecidos» que el pueblo había dado por muertos, incluyendo a su propio padre.


			Habían huido del pueblo, cansados de vivir bajo el yugo del miedo. Habían formado una comunidad en el bosque, un lugar en el que podían ser libres de las supersticiones que los habían controlado durante tanto tiempo. Su descubrimiento le hizo entender algo profundo: el verdadero enemigo nunca fue el bosque, ni una criatura. El verdadero enemigo era el miedo, esa sombra que crece cuando se alimenta de lo desconocido.


			Al regresar al pueblo con la niña, Tomás decidió compartir su experiencia. Se paró frente a sus vecinos y les habló desde el corazón: «No hay criatura en el bosque. Pero hay algo más peligroso: nuestro miedo. Nos mantiene prisioneros, nos impide explorar, aprender y crecer. No necesitamos eliminar el miedo; necesitamos aprender a enfrentarlo. Si dejamos que nos controle, nunca sabremos de qué somos capaces».


			Poco a poco, el pueblo comenzó a cambiar. Las personas dejaron de temer al bosque y empezaron a explorarlo. Comprobaron que no era un lugar maldito, estaba lleno de recursos y oportunidades. Gracias al coraje de Tomás, no solo recuperaron a sus seres queridos, sino también su libertad.


			Reflexiones sobre el miedo y el temor


			El miedo te paraliza; el temor te prepara. Mientras el miedo alimenta la ansiedad y te aleja del presente, el temor te mantiene alerta y enfocado en lo que podés controlar.


			La mayoría de los miedos están en nuestra mente. Muchas veces tememos escenarios que ni siquiera han sucedido. Enfocarnos en el presente nos ayuda a disipar esas sombras.


			El coraje no es la ausencia de miedo, sino la acción a pesar de él. Los líderes valientes no ignoran el miedo; lo enfrentan con claridad y determinación.
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